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En cada barco atestado de emigrantes que llegaba a América

iba alguna persona que volvería a su pueblo enriquecido

y regalaría a sus paisanos una fuente o una escuela.

Esta persona era el indiano

Introducción

Las huellas de indianos en la Comunitat Valenciana son relativamente escasas, sobre todo si se comparan con la impronta dejada por esos emigrantes retornados en territorios vecinos como Cataluña o, ampliando la escala, con los casos de Galicia, Cantabria, Asturias, Canarias
, Navarra y Extremadura. La escasa emigración hacia América Latina de ciudadanos valencianos es una realidad estadística, aunque entre su legado destacan algunos ejemplos aislados de arquitectura indiana, preferentemente en comarcas de interior –siempre solían emigrar los habitantes del medio rural-, que se convierten en el testimonio de unas migraciones que reflejan la incapacidad del sistema económico tradicional para hacer frente a la nueva situación creada en la montaña mediterránea, donde la crisis motivada por diferentes factores desde el siglo XIX provoca una sensible pérdida de calidad de vida de los campesinos y que la emigración se convierta en una alternativa. 

En ese contexto, la Plaza de México, en La Salzadella, aporta un carácter diferenciador porque se trata de un ejemplo probablemente único de urbanismo indiano. Su valor histórico, pedagógico, cultural y social –patrimonial en una palabra- debe ser difundido y valorado en su justa medida, ya que es un recurso potencial para fomentar el desarrollo económico de la población y construir una imagen de La Salzadella como lugar de encuentro de culturas en un mundo globalizado. 

Una emigración estadísticamente irrelevante

La emigración de ciudadanos de la Comunitat Valenciana a América nunca ha sido estadísticamente relevante -las salidas desde Castellón todavía resultan menos numerosas-, ya que en los años de mayor intensidad de los flujos migratorios, las dos primeras décadas del siglo XX, sólo suponía el 4,1% del total español
. Esas cifras marcan una diferencia con lo ocurrido en otras comunidades autónomas, que han generado importantes nexos de unión económicos, comerciales y culturales con las Indias, así como un legado patrimonial extraordinario en forma de casas de indianos, una tipología arquitectónica peculiar y motivada por el éxito de la aventura emigratoria.

Esa realidad estadística, analizada por diferentes autores
, aumenta el valor de la Plaza de México, que se convierte en un ejemplo inaudito de urbanismo indiano, con toda una serie de valores añadidos -botánica americanista, ejemplares de casas de indianos, proyecto ejecutado a jornal de vila
, repaso geográfico de algunos estados mexicanos, etc.- que podrían convertir este enclave urbano en un centro de atracción para el análisis de los movimientos migratorios.

Para entender la migración de ciudadanos del medio rural español a América a lo largo del siglo XIX y en las primeras décadas del siglo XX es necesario recurrir a un análisis multifactorial, ya que cualquier otra lectura podría dar una visión sesgada de un proceso que entrañaba una fuerte inversión económica –había que comprar el pasaje a América y llevar una reserva de dinero para sobrevivir los primeros meses de incertidumbre en el destino- y, por supuesto, constituía una auténtica aventura para la época, además de ser un acto muy doloroso por la obligación de alejarse de la familia y las amistades más queridas (Melero, 2007, 30).

La razón fundamental que explica la salida hacia el Nuevo Mundo gira en torno a un desequilibrio entre la población –incesante incremento de habitantes desde finales del siglo XVIII- y los recursos económicos –el crecimiento económico no era paralelo al demográfico y, por tanto, surgían problemas como el paro, la pérdida de poder adquisitivo, el hambre, etc.-, situación que por unos u otros motivos se produce en casi toda Europa a partir de 1860. Sea porque la revolución industrial aumenta el desempleo –caso de Gran Bretaña- o porque la falta de recursos provoca una pauperización de la población rural –caso de los países de la Europa mediterránea como España o Italia-, la opción emigratoria surge como una alternativa independientemente del nivel de desarrollo de cada nación. De hecho, el continente americano recibe inmigrantes de todos los países europeos, tanto los que muestran un gran progreso (Inglaterra, Austria...) como los más atrasados desde el punto de vista económico
. No resulta extraño que surjan figuras similares a la del indiano en países vecinos, como el ‘americano’ en Italia o el ‘brasileiro’ en Portugal. Todos viajaron con la idea de conseguir la prosperidad y buscar nuevas oportunidades. 

La génesis de esas salidas hacia ultramar, en cualquier caso, hay que buscarlas en los movimientos de mucho menor recorrido pero que habían acostumbrado a la sociedad europea a soportar migraciones temporales o permanentes. La crisis agraria de los años 80 y 90 del siglo XIX, en efecto, provoca un éxodo rural de grandes magnitudes y que para muchas ciudades receptoras supone elevar su población de forma notable. El aumento de la densidad de habitantes y el subempleo son nuevas realidades/problemas cuya solución más inmediata es descampesinar a los campesinos, es decir, convertirlos en emigrantes (Carmagnani, 1994, 71 y ss.). De hecho, los testimonios italianos, españoles y portugueses de la época insisten, con particular énfasis, sobre las crecientes dificultades para subsistir de los trabajadores rurales. En el imaginario colectivo, por tanto, resulta familiar emprender un viaje en busca de mejorar las condiciones vitales. 

Por otra parte, la revolución industrial genera múltiples revoluciones paralelas
, con lo que la aplicación de la máquina de vapor a la navegación provoca a su vez una auténtica revolución en el transporte marítimo, recortando drásticamente el tiempo de viaje desde Europa a América –en 1867 la travesía en un vapor duraba una media de 13 días frente a los 44 de los veleros (Armada, 2007, 155)- y, consecuentemente, retroalimentando las corrientes migratorias.

Lógicamente, las oportunidades económicas que los países receptores ofrecen –el nuevo continente visto como tierra de promisión
- son un aliciente añadido, ya que a finales del siglo XIX América es todavía un territorio por colonizar y poblar
, situación que permite a muchos gobiernos aprobar medidas para atraer inmigrantes e incluso establecer estrategias de reclutamiento en los países europeos, dando lugar a la aparición de los ganchos (España) o ‘engajadores’ (Portugal), profesionales encargados de captar potenciales inmigrantes.

Expresiones como ‘gobernar es poblar’, acuñada en Argentina, o la Ley de Colonización dictada en México en 1883 refuerzan el atractivo del Nuevo Continente. La legislación mexicana juega un papel vital para entender la historia de los indianos de La Salzadella, ya que esa normativa coincide con el Porfiriato (1877-1911), una época de fomento de la inmigración hacia el país centroamericano, justo en las décadas en que Daniel Montull y Tomás Molins deciden abandonar su pueblo en busca de fortuna.

Junto a esos factores también incita a la emigración desde España la cadena migratoria –los primeros emigrantes intentan reagrupar a sus familias e inducen a emigrar a sus amistades-, así como los primeros indianos que vuelven enriquecidos a su patria y actúan como inmejorable publicidad para impulsar nuevas migraciones. El deseo de emular o imitar esas conductas genera muchas salidas, como también lo hace la existencia de muchas familias numerosas, por lo que los hermanos pequeños suelen apostar por la emigración como alternativa. En todos los casos, la publicidad que envían los emigrantes pioneros a su tierra –en el caso castellonense ese papel fue asumido por Daniel Montull- también sirve como impulso definitivo para emprender la marcha.

Como factor añadido o complementario también puede ayudar a iniciar la aventura migratoria la posibilidad real de librarse del servicio militar, circunstancia que nos permite entender el elevado número de adolescentes que emigran (Melero, 2007, 76).

En el medio rural castellonense, la opción migratoria es reforzada por la incapacidad del sector agrario para emplear permanentemente a toda la fuerza de trabajo existente, la imposibilidad de mantener un buen nivel de vida, por la permanencia de un modo de vida rural y las limitaciones del sistema agrario –escasa mecanización, retraso en la aplicación de abonos, bajos rendimientos por hectárea, régimen de propiedad poco propicio para los pequeños propietarios, etc.-, la escasa y tardía industrialización, etc. Todos esos factores sirven como acicate para impulsar las migraciones.

Los emigrantes de La Salzadella: un destino poco habitual

La emigración española a América presenta pautas diferenciales respecto a la procedente de otros países, como una elevada esperanza en el regreso
 y una mayor pluralidad de destinos (Carmagnani, 1994, 153, 169), si bien el predominio corresponde a Argentina y Cuba. Esta realidad otorga mayor valor a la elección de México como destino emigratorio por Daniel Montull y Tomás Molins porque no escogen uno de los países receptores mayoritarios, aunque la nación centroamericana sí era lugar preferente para los españoles con anterioridad a 1810. En esa primera etapa de las migraciones el puerto de Veracruz actuaba como centro de distribución por México y países vecinos, mientras que Perú era el segundo destino.

Posteriormente, coincidiendo con los años de salida de los emigrantes castellonenses, la predilección por Cuba y Argentina sobresalía entre quienes emprendían el largo viaje, siendo los destinos secundarios Brasil, Uruguay, Chile, Venezuela o Nicaragua. 

La elección de México en la primera década del siglo XX, por tanto, aporta matices distintivos, aunque debe tenerse en cuenta que el emigrante elige destino atendiendo a la voluntad individual y familiar, por lo que la elección de México DF tampoco es algo extraordinario, sobre todo teniendo en cuenta la importante colonia de ciudadanos españoles existente tanto en el país como en su capital
, que llegó a suponer un 25% de la población mexicana en 1930 (Palazón, 1995, 55).

Los emigrantes castellonenses no aportan originalidad en cuanto a su perfil, ya que obedecen a las características tipo de los españoles que emprenden la aventura migratoria (García, 1992b, 36; Carmagnani, 1994, 39): un 75% son adultos jóvenes (mayores de 14 años y menores de 25 en su mayoría), generalmente varones, un 60% declaran tener empleo cuando embarcan rumbo a las Indias y estar asociados a trabajos en el sector primario (agricultura y ganadería preferentemente). La tasa de analfabetismo del emigrante español, por otra parte, es considerablemente inferior a la media (superior al 50% en portugueses e italianos), cifrándose en un modesto 11%, por lo que Estados Unidos, que a finales del siglo XIX ya exigía un literacy text para aceptar la entrada de inmigrantes, también pudo ser un destino preferente de los españoles. 

La salida de los vecinos de La Salzadella en las primeras décadas del siglo XX se enmarca en las corrientes iniciadas con el éxodo rural, que provocan una auténtica sangría demográfica en los municipios de interior: en poco más de cien años este municipio prelitoral ha perdido el 50% de sus habitantes (Cuadro 1), aunque la emigración a América resulta casi anecdótica en las comarcas castellonenses. 

En este municipio, en cambio, en el primer cuarto del siglo XX se producen hasta cuatro salidas hacia América, tres con destino en México y una cuarta que tuvo Cuba y Nueva York como escalas antes de finalizar en Puerto Rico. Los dos emigrantes que mayor fortuna tuvieron haciendo las Américas hasta convertirse en indianos a su regreso, fueron Daniel Montull y Tomás Molins. Ambos tienen trayectorias más o menos paralelas y cumplen el perfil idóneo de hombres hechos a sí mismos tras llegar al nuevo continente.

Cuadro 1: Comparación de la dinámica demográfica a escala municipal-provincial

	Año
	La Salzadella
	Castellón (provincia)

	1900
	1.704
	310.828

	1950
	1.350
	321.909

	2008
	855
	594.915


Fuente: Instituto Nacional de Estadística

El primero nació en 1888 en La Salzadella y murió en Barcelona en 1964, emigrando a México entre los 16 y los 17 años de edad, es decir, en torno a 1905-1906. El periplo comenzó con una migración intraprovincial hasta Vinaròs, uno de los puertos más activos del litoral castellonense. Desde allí viajó a Valencia, donde conoció a Jaime Pla, su compañero de viaje hacia América. La partida se produjo, como era habitual en la época (Yáñez, 1993, 62), a través del puerto de Barcelona.

En su caso, no se trataba de una migración por necesidad económica, ya que la familia contaba con una posición relativamente acomodada, pero la presión demográfica era evidente y los Montull eran una familia numerosa, por lo que la opción de emigrar no era mala alternativa (Soriano, 2007). El emigrante hizo muelle
 en Veracruz, donde inicialmente se asentó trabajando en una tienda de abarrotes o ultramarinos. 

La ciudad mexicana acogía a uno de cada cinco emigrantes españoles a principios del siglo XX, mientras que México DF concentraba a más del 30% (Palazón, 1995, 56). Esta ciudad portuaria era, en realidad, un lugar de paso para adentrarse en Nueva España desde el litoral atlántico, utilizando para ello dos rutas documentadas desde el siglo XVIII, la de Xalapa-Perote y la de Córdoba-Orizaba (Blázquez, 2000, 22-23).
El viaje hacia México DF no está datado con exactitud –quizás dos años después de la llegada a Veracruz-, aunque debió enmarcarse en los procesos migratorios internos del país, cuyos destinos eran las grandes aglomeraciones urbanas (Ortega, 1992, 117). No en vano, la colonia española en la capital federal se quintuplica entre 1895 y 1930 fruto de esos movimientos, por lo que México acoge el 80% de los emigrantes españoles en 1930 (Palazón, 1995, 116).

En la gran metrópoli el inmigrante castellonense protagoniza, como años después haría su paisano Tomás Molins, la típica ascensión social y económica que origina la figura de los indianos. Los testimonios recogidos en México DF apuntan que el joven emprendedor pasó frente a la fábrica de cerillos Mendizábal y cía. donde pidió hablar con el gerente, recibiéndole el propio señor Mendizábal, con quien compartía la condición de emigrante español. El resultado de esa entrevista fue que Montull empezó a trabajar como vendedor agente viajero –figura homónima a la de un representante comercial-  y, después de unos años, como gerente de la empresa.

El propietario de Mendizábal y cía. acaba ofreciéndole a Montull sus acciones en la firma cerillera, quien acepta asumiendo la máxima responsabilidad de la gestión, creando la compañía cerillera La Central, cuya actividad se mantiene en la actualidad
. 
Como aseguran sus familiares, los cerillos se convirtieron en su vocación. Según solía decir, “con cerillos lograrás encender lo que con un encendedor no podrás”, en clara alusión a la creciente competencia establecida por productos como la bencina o el gas para hacer fuego
. Montull, que obedece claramente al perfil de empresario emprendedor e indiano, funda posteriormente empresas de otros sectores económicos, como una industria papelera, con la finalidad de diversificar su negocio. También fue socio fundador o estuvo íntimamente ligado a la creación de la panificadora Bimbo (México DF, año 1945), propiedad de Lorenzo Servitje, un emigrante catalán afincado en el país centroamericano
. El nombre de Montull está igualmente vinculado a la fundación de la Cámara Nacional de la Industria Cerillera Confederada de México, un organismo creado para defender los intereses de ese peculiar subsector industrial, evitar la competencia entre las diversas firmas mexicanas y establecer fórmulas de colaboración para comercializar sus productos.

Fotografía 1: Villa México, antigua residencia de Daniel Montull, es un ejemplo de la arquitectura de indianos
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Foto: Nuria Andrés.

Daniel Montull regresó a España por primera vez con motivo de la Exposición Universal de Barcelona, en 1929. Durante la Guerra Civil (1936-1939) permaneció en México y su segunda vuelta a España se produjo en 1946 o 1947. A partir de entonces los viajes de ida y vuelta adquirieron periodicidad anual, alternando la dirección de sus negocios en México con visitas a La Salzadella y otros lugares de España. Sus estancias en la localidad que le vio nacer sirvieron para emprender otros proyectos -quiso instalar en La Salzadella una factoría de Bimbo- e impulsar la creación de la Plaza de México, en cuyo proyecto asumió gran parte de responsabilidad su amigo Tomás Molins. 

Daniel Montull murió en Barcelona, aunque está enterrado en México DF cumpliendo su última voluntad. Antes de morir hizo realidad uno de sus sueños, la conversión del Pati de la Bassa –enclave encharcable a la salida de La Salzadella hacia Sant Mateu- en la Plaza de México. 

En México, las huellas dejadas por la familia Montull todavía son numerosas. El rancho familiar fue bautizado como Salsadella. En La Salzadella, por otra parte, en la propia Plaza de México se encuentra el Bar México, que lleva ese nombre porque el padre de su propietario era primo de Daniel Montull, quien propuso dicha denominación. Y también recibió un nombre idéntico la que hasta hace unos años era la residencia familiar de los Montull, Villa México, que es el mejor exponente de la arquitectura de indianos del municipio.

Un ejemplo inaudito de urbanismo indiano: el papel de la fabricación de cerillos

La Plaza de México presenta una particularidad, probablemente única en el mundo, ya que es un ejemplo de urbanismo indiano, algo infrecuente en la arquitectura de indianos, que suele depararnos múltiples ejemplos de viviendas, palacios, casas nobiliarias, centros escolares, teatros, líneas de ferrocarril, inversiones en alumbrado público o saneamiento, seminarios, instalaciones deportivas y otros edificios cuya construcción es financiada por emigrantes, pero no proyectos de urbanización diseñados por esos capitales procedentes de ultramar
. 

La única herencia indiana con cierto parecido, salvando todas las distancias, es El Pasatiempo, en Betanzos (A Coruña). Se trata de un parque de 10 hectáreas financiado por los hermanos García Naveira, dos emigrantes que hicieron fortuna en Argentina. A su regreso, amén de innumerables obras (escuela, sanatorio, asilo...), crearon una especie de parque enciclopédico con fines didácticos, un museo lúdico al aire libre (consultar http://www.turgalicia.es) en el que mediante grupos escultóricos se recrean hechos históricos o vestigios de grandes civilizaciones. 

Pero el legado indiano más habitual está constituido por viviendas que, por su porte, dimensiones y ornamentación, rompen con el formato arquitectónico local en un intento de reflejar la riqueza adquirida en América. En algunos casos se opta por el modernismo como estilo más innovador, en otras ocasiones se imita el estilo colonial o se apuesta por arquitecturas evocadoras o historicistas (neogótico, neorrománico, neomudéjar, etc.). Son bien conocidas las casonas cántabras (en Comillas pueden apreciarse magníficos ejemplos), las casas indianas de Galicia (Cabanas, Fene, Betanzos, Ares...) o Asturias (Ribadesella, Luanco, Llanes...) y los edificios de porte majestuoso catalogados en Almandoz (valle del Baztán, Navarra), Begur (Girona), Vilassar de Mar o Sitges (Barcelona), Torredembarra (Tarragona) y hasta un frontón “Obsequio de los hijos de este pueblo residentes en la República Argentina. Año 1907” en Tronchón (Teruel)... Pero hasta el momento no se ha encontrado un ejemplo de cooperación vecinal y colaboración transoceánica como el que se diseña y ejecuta en la Plaza de México.

La voluntad benefactora y la firme apuesta por el mecenazgo
 inclinó a Montull y Molins a promover la reforma y urbanización del denominado Pati de la Bassa, que era un enclave a la salida de la población hacia Sant Mateu donde se recogían aguas pluviales y de escorrentía procedentes del Bovalar y la cercana montaña de Sant Josep. Se trataba de un área urbana un tanto insalubre, ya que en la charca jugaba la población infantil, abrevaba el ganado y, ocasionalmente, se recogía agua para usos domésticos.  

Las propuestas de reforma de ese enclave se remontan a 1935, cuando un emigrante de La Salzadella residente en Barcelona
 registra en el ayuntamiento una misiva dirigida a toda la población y firmada por 54 vecinos. El texto, con una prosa grandilocuente propia de la época, reclama la necesidad de sanear el Pati de la Bassa, que llega a ser catalogado como un lugar asqueroso, foco de enfermedades y riesgos para la población, además de aportar una imagen negativa de la villa. 

El autor, J. Vte. Sales Aviñó, escribe desde Barcelona en estos términos: 

“Aunque lejos de la tierra en que vimos la primera luz, por vez primera sentimos en nuestro corazón el deseo y el ansia de la grandeza, prosperidad y embellecimiento de nuestro querido pueblo natal. (...) Unid vuestra voz a la nuestra y pidamos a las autoridades con todo el respeto aunque enérgicamente que sea pronto un hecho el que Salsadella se vea dotada de fuentes públicas que además de embellecerla la sanearán haciendo desaparecer el foco de inmundicia, azote de la salud del pueblo, aquella incubadora de microbios productores de enfermedades infecciones, llamada vulgarmente Pati de la Basa. Ha llegado la hora de levantar el espíritu y todos a una voz pedir lo que por razón de higiene nos corresponde, y es agua en el pueblo y desaparición del asqueroso Pati de la Basa (...) y se convierta en una hermosa plaza donde en el transcurso de poco tiempo veamos a nuestros pequeñuelos llenos de salud jugar bajo la sombra de los árboles”.

El inicio de la Guerra Civil corta de raíz esos primeros intentos urbanizadores, que serán rescatados años después por los dos indianos como promotores principales. En el verano de 1939 la citada balsa empieza a ser parcialmente cubierta por los propios vecinos del municipio, que trabajaron a jornal de vila, es decir, de forma gratuita por ser las obras en beneficio de la comunidad. La porción tapada con tierra fue aprovechada posteriormente para plantar árboles, según la tradición oral. 

La propuesta de urbanización de la plaza es posterior, ya que data del 13-1-1950 según las actas municipales, mientras que el 28 de junio de ese mismo año se produce la primera reunión entre los representantes del Ayuntamiento y Tomás Molins para acordar la remodelación. El propio vecino de la población “dio cuenta de los planos y proyectos para el saneamiento, urbanización y embellecimiento del solar de la ex-balsa e hizo entrega de una relación de las aportaciones voluntarias que los fabricantes de cerillas establecidos en México DF han hecho para las expresadas obras, las cuales están en período de ejecución”. 

La relación de estas donaciones, con un montante global de 266.800 pesetas de la época, incluye a Daniel Montull (50.000 pesetas), Tomás Molins (40.000), Salvador Villazón, de México (26.800), así como catorce empresas a razón de 10.714,30 pesetas cada una, montante que se destina a sufragar los gastos ocasionados por la realización de un peculiar mobiliario, consistente en bancos de piedra.

El diseño del nuevo enclave urbano llevará a la postre el nombre del país donde los señores Montull y Molins –los indianos de La Salzadella- hicieron fortuna. Y se produce un auténtico hermanamiento España-México. Surge así, junto a la arquitectura de los indianos, un urbanismo indiano absolutamente peculiar.

El proyecto inicial se enriquece con pequeñas modificaciones como el añadido de un surtidor o fuente central, aprobado el 30 de mayo de 1952. Con posterioridad también se instala un nuevo pavimento en la zona ajardinada, que es donado por los hermanos Gonzalo y Herminia Rocha, ambos vecinos de México DF.

Fotografía 2: El Pati de la Bassa (solar de la Plaza de México) antes de realizarse la reforma urbana en 1951
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Fuente: Archivo Tomás Molins.

Y como colofón a la urbanización, el 9 de junio de 1964 se realiza la inauguración oficial de la Plaza de México con la visita de un grupo de empresarios mexicanos a La Salzadella
, acontecimiento que estuvo acompañado por un sinfín de actos –partidos de fútbol, cine, bailes populares, castillo de fuegos artificiales, etc.- para conmemorar un auténtico intercambio cultural cuyo legado todavía se puede apreciar hoy en día en la población, cuyos vecinos sienten cierta conexión con México
.

Este urbanismo indiano se completa con la presencia de dos casas de indianos –Villa México está situada en la salida de la antigua carretera hacia Sant Mateu, mientras que la residencia de la familia Molins se sitúa en la misma Plaza de México
- y con el curioso altar mayor de la iglesia parroquial instalado en 1967 en sustitución del original, que se quemó durante la Guerra Civil. El conjunto artístico, encargado por los indianos, está formado por tres cuerpos -frontal y dos laterales-, aunque destaca el elevado valor simbólico de las vírgenes de Guadalupe y El Pilar -patronas respectivamente de México y la Hispanidad- que están enfrentadas en los dos relieves colocados flanqueando el altar mayor. 

Fotografía 3: La Virgen de Guadalupe ocupa uno de los laterales del altar mayor de la iglesia de La Salzadella
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Fotografía del autor.

La escena que representa a la guadalupeña hace referencia a la tercera de las apariciones
, en que la virgen devuelve al indio las rosas que éste ha cortado y que serán las causantes de la imprimación de la imagen. El escenario es un tanto irreal, por lo que no debe ser copia de grabados o imágenes antiguas, sino más bien fruto de la inventiva de su autor, como los elementos paisajísticos utilizados como decoración (los cactus y el pueblo a lo lejos). 

Junto a esa donación, los indianos también participaron en innumerables iniciativas en su localidad natal, como se recoge en el acta municipal del 25 de marzo de 1964. El documento, en el que la corporación estudia la posibilidad de solicitar la concesión de la medalla de bronce de la Diputación Provincial a Tomás Molins Albiol y Daniel Montull Segura, hijos predilectos de La Salzadella, ofrece muestras públicas de agradecimiento y reconocimiento a ambos por la generosidad y cariño a su pueblo natal “traducido en obras de concreto valor material y moral (…) como la colocación de bordillo a las principales calles de la población, compra de mobiliario para las cinco clases del Grupo Escolar, pintura interior y exterior del mismo, compra del transformador eléctrico para el grupo moto-bomba de abasto de agua a la población, colocación de alumbrado fluorescente y de mercurio en la población y otras muchas obras de todos conocidas”.
Los 24 bancos: un homenaje a la cooperación internacional

Una de las aportaciones más singulares de la Plaza de México, junto a su propia existencia como ejemplo del urbanismo indiano, es la presencia de 24 bancos de piedra caliza que simbolizan la cooperación internacional conseguida por los indianos castellonenses, que unida a la aportación a jornal de vila de los vecinos de La Salzadella, sirvió para hacer realidad un proyecto emblemático para la sociedad, para entender las intensas y enriquecedoras consecuencias que los movimientos migratorios pueden generar con el tiempo. 

Cada uno de esos componentes del mobiliario urbano presenta un triple valor, ya que nos transportan simbólicamente a diferentes estados y ciudades mexicanas, pero a la vez nos permiten reconstruir la historia económica de otros emigrantes españoles en México –algunas firmas patrocinadoras llevan apellidos inconfundiblemente catalanes o vascos- y analizar los sectores en los que triunfaron los indianos. 

La Plaza de México, concebida inicialmente como jardín, se completa con la instalación de esos bancos monumentales de piedra caliza procedente de las próximas Moles de Xert. Ese mobiliario ha adquirido significado patrimonial cuatro décadas más tarde porque sus 24 unidades fueron talladas a mano por un artesano que tenía la concesión para explotar las canteras de Xert. Genaro Gil Beltrán, que regentaba un taller especializado en el trabajo de la piedra -también elaboraba lápidas, panteones, piezas decorativas y otros productos-, diseñó los bancos y creó un modelo exitoso que posteriormente se utilizó en la urbanización de otros lugares, como el Paseo de la Alameda (Morella) o la estación termal de l’Avellà, en Catí.

Fotografía 4: Los bancos 

[image: image4.jpg]



Fotografía del autor.

La potencialidad cultural de los bancos resulta evidente porque en los respaldos se grabó el nombre de la empresa o particular que los financió -se pagaron 10.714 pesetas de la época por cada unidad-, la dirección postal y el estado mexicano de origen. Se trata, por tanto, de una fuente de información adicional para seguir indagando sobre el proyecto de la Plaza de México. Esos datos nos permiten hacer un recorrido por México: Irapuato y León, en Guanajuato; Xocoyahualco; San Luis de Potosí; Guadalajara y Ciudad Guzmán, Jalisco; Texcoco; Texcala y Puebla, Puebla; México DF en once ocasiones; San Bartolomé Naucalpán; Monterrey, Nuevo León; San Juan del Río, Querétaro; la Villa Gustavo A. Madero, dentro del Distrito Federal. 

Entre los participantes en el proyecto figuran 12 empresas cerilleras –actividad en la que los dos vecinos de La Salzadella hicieron fortuna-, dos litográficas, dos textiles, una papelera, la conocida panificadora Bimbo, cinco firmas sin especificar su especialidad y, por último, un particular, el abogado Gastón Solano, cuyo lema es toda una declaración de intenciones: “Abogado de profesión, cerillero de vocación”.

Varias empresas fueron fundadas por emigrantes españoles, como lo atestiguan los nombres de las firmas. La fábrica de cerillos y velas Ambos Mundos SA parece aludir a los nexos históricos y económicos entre el Viejo Mundo y el Nuevo Mundo. Y el apellido Aurrerà -sin acento en la inscripción de su banco- denota el probable origen catalán del fundador de Telas Aurrera SA.

Figura 1: Croquis de la Plaza de México: ubicación de los bancos.
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El listado completo de participantes en el emblemático proyecto es el siguiente (los números corresponden a las ubicaciones reales en la Plaza de México según el croquis adjunto): 

1. Compañía Cerillera El Centro SA. Irapuato Gto

2. Litografía Moreau Sucrs SA. México DF

3. Compañía Papelera El Fénix SA. México DF

4. La Perla SA. Xocoyahualco, México

5. Ambos Mundos SA. Fábrica de cerillos y velas. San Luis Potosí

6. Gastón Solano. Abogado de profesión, Cerillero de vocación. México DF

7. Cerillera del Pacífico Sa. Guadalajara, Jal

8. Cerillera El Águila. Texcoco, México

9. El Jorullo Sa. Compañía Cerillera Michoacana. México DF

10. Compañía Industrial Cerillera Oviedo SA, México

11. Monroy-Rebuelta. Lito Offset Latina SA. Fundada en 1886. México DF

12. Panificadora Bimbo SA. México DF

13. Zahuapam SA. Hilados-Tejidos-Acabados. Texcala

14. La Fe. Benigno Vázquez Sucrs SD RL. Ciudad Guzmán Jal

15. Industrial Cerillera Anahuac Sa. México DF

16. Sebastian Melania e Hijos. León Sto, México

17. Compañía Cerillera Atlas SA. Puebla Pue

18. Telas Aurrera SA. México DF

19. La Central Mendizábal y Compañía, Sucesores. Compañía cerillera mexicana. México DF

20. La Imperial SA. Compañía Mexicana de Cerillos y Fósforos. México DF

21. La Nueva Cerillera SA. Villa G. A., Madero DF

22. El Fénix. Rodríguez Rodríguez Compañía Sucesores. Monterrey NL

23. Compañía Industrial Cerillera SA. San Juan del Río Qro

24. La Independiente SA. San Bartolomé Maucalpan. México
Una necesaria puesta en valor

La existencia de la Plaza de México representa un valor patrimonial, histórico y pedagógico innegable que debe ser aprovechado para dar a conocer la historia de la España emigrante y la trayectoria de dos indianos cuya actuación cívica acaba resultando ejemplarizante para la población, ya que invierten una parte de sus riquezas en beneficio de la comunidad, involucrando a sus conciudadanos en el proyecto de renovar y sanear una zona urbana, pero también a empresarios y conocidos en México.

Esas realidades, junto a la existencia en la villa de dos buenos ejemplares de arquitectura indiana y el curioso retablo del altar mayor de la iglesia parroquial, invitan a poner en valor todo el conjunto indiano de La Salzadella e incluso ser más ambiciosos para promover la creación de un museo de la emigración, que podría convertirse en un centro de interés desde el punto de vista docente y un complemento turístico para la población, que se sitúa en una de las rutas de acceso a Sant Mateu y Els Ports desde La Plana y el corredor mediterráneo. 

El éxito de iniciativas similares, como el Ellis Island Immigration Museum de Nueva York
, el Merseyside Maritime Museum de Liverpool
 o la Fundación Archivo de Indianos-Museo de la Emigración, en Colombres (Asturias)
, debería ser un impulso básico para afrontar un proyecto museográfico en La Salzadella, que bien podría convertirse en el Museo Valenciano de la Emigración.

La Plaza de México brinda una ocasión inmejorable para diseñar un museo al aire libre, mientras que el trayecto entre Villa México y la iglesia parroquial podría servir de eje para un itinerario indiano. Ambas realidades se convertirían en el complemento perfecto y, a la vez, en un signo distintivo -otros museos no disfrutan de ese patrimonio- para atraer visitantes.

La existencia de iniciativas similares debería servir como acicate, ya que en Begur (Girona), se instauró hace unos años la denominada Feria de Indianos
, una serie de actos culturales, festivos y lúdicos que suelen prolongarse durante dos o tres días, cuyo objetivo es conocer la historia de la emigración española a Cuba. El patrimonio cultural legado por los emigrantes retornados, junto a las inversiones realizadas por los indianos en Cataluña -fundamentales para entender la revolución industrial en buena parte de España- son puestas en valor con iniciativas de este tipo. 

Las últimas jornadas celebradas en tierras catalanas, por cierto, acabaron con una propuesta en firme de crear una ruta turística intermunicipal de temática indiana para aprovechar el patrimonio arquitectónico aportado por las casas de indianos en poblaciones como Begur, Blanes, Lloret de Mar, Santa Coloma de Farners, Palafrugell, Tossa de Mar (Girona), Canet de Mar, Mataró, Vilanova i la Geltrú y Sitges (Barcelona).
La ejecución a jornal de vila de la Plaza de México podría ser imitada a la hora de dotar de contenidos a ese hipotético museo en La Salzadella, ya que las exposiciones deben ahondar en la faceta personal e íntima del emigrante, aportando elementos cotidianos de la aventura emigratoria: desde carteles de las navieras a las maletas o baúles utilizados en los viajes, la documentación precisa para dejar España, contratos de trabajo, etc. Y todo desde una perspectiva activa, con una apuesta decidida por un proyecto museográfico dinámico, atractivo para todas las edades y niveles culturales, con un aprovechamiento del potencial didáctico de los movimientos migratorios y, en definitiva, en el que se fomente la interacción con los posibles visitantes.

El museo podría ser un centro atractivo para la economía de la población si se consigue convertirlo en un punto de referencia para los turistas, pero también para los estudiosos de las migraciones –podría crearse un auténtico centro de documentación sobre esa temática- y, por supuesto, para la formación del alumnado. Desde el punto de vista histórico-cultural, ese museo potenciaría la imagen de La Salzadella y contribuiría a desempeñar una función importante, conocer mejor nuestra historia y, por tanto, entender mucho mejor el presente del país: España como país de inmigrantes, tras siglos como país de emigrantes.

Las posibilidades que brinda la historia de la Plaza de México no deben desaprovecharse, ya que la colaboración de numerosas empresas en el proyecto de saneamiento del Pati de la Bassa permite abrir múltiples líneas de actuación a la hora de crear contenidos museográficos, como el proyecto no acometido de instalar una factoría de la panificadora Bimbo en la población, la existencia de una finca conocida como Rancho Salsadella en México DF o profundizar en la importancia de la industria de las cerillas hace 50 o 60 años.

Todo esto sin olvidar el teórico potencial que supondría ofrecer gastronomía típica mexicana -bien en el propio museo
 o en los restaurantes de la villa-, efectuar exhibiciones de insólitas rancheras, resaltar mediante circuitos o rutas las otras inversiones que los indianos hicieron en su pueblo -red de saneamiento y fuentes públicas, donaciones a las escuelas, etc.- o señalar las especies americanas que la Plaza de México nos ofrece en su zona arbolada, que puede convertirse en un pequeño jardín botánico con vocación americanista.
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� Este trabajo de investigación hubiera sido imposible sin la colaboración absolutamente desinteresada de Carmen Montull, Tomás Molins, el juez de paz de La Salzadella, Remigio Blasco, así como varios empresarios mexicanos. 


� Cita extraída de la obra Indianos. Una forma de heroísmo. La reflexión que su autor, Luis Melero, realiza para definir la figura de indiano es clarificadora: “Indiano es en puridad todo el que viene de América, pues a lo largo del Descubrimiento y en los inicios de la colonización creímos haber llegado a Las Indias, en Asia. Ya desde las Capitulaciones de Santa Fe, Colón había dejado claramente escrito que iba a descubrir tierras, no sólo una ruta. Pero con el tiempo el significado de la palabra fue modificándose y al fin sólo era indiano el emigrante que regresaba enriquecido y derramando dádivas” (Melero, 2007, 172). 


� Conocido es, por ejemplo, el apelativo que recibe Venezuela en las islas Canarias, ya que muchos emigrantes se refieren a este país como la octava isla canaria por el elevado contingente de canarios que recalaron en tierras venezolanas. Algo similar ocurre en Buenos Aires (Argentina), considerada como la quinta provincia de Galicia.


� Entre 1901 y 1930 2.545.465 españoles emprendieron viaje hacia América Latina fijando el máximo histórico de las migraciones en nuestro país. En el período conocido en demografía como las Old Migrations –primeras migraciones en masa de la historia-, se calcula que entre 1820 y 1930 más de 40 millones de europeos zarparon con destino a América.


� Junto a los trabajos de Palazón (1995), Yáñez (1993 y 1994), García (1992) o Márquez (1995), investigadores de otros campos han analizado los flujos migratorios históricos hacia el Nuevo Continente, resaltando su escasa notoriedad: “América siempre ha quedado lejos para los valencianos. Además siempre la hemos visto de espaldas” (cita de Vicent Soler en el prólogo de la obra titulada Los valencianos en América. Jornadas sobre la emigración (Pérez, 1993, op. cit.).


� Este procedimiento era habitual antaño como medio de solucionar problemas comunes a todo el vecindario mediante el trabajo colectivo de representantes de cada familia, que colaboraban de forma altruista en beneficio de la comunidad para reparar una avería, construir un edificio de interés general o asuntos similares. En la actualidad se ha recuperado esta fórmula de trabajo colectivo de forma testimonial con diferentes resultados para restaurar algunos elementos del patrimonio cultural de determinados municipios. La Salzadella es uno de los ejemplos más notables de esa atractiva iniciativa.


� Hay que tener en cuenta, eso sí, que en una primera fase emigran los ciudadanos de países preferentemente anglosajones y, en una segunda, esos contingentes son sustituidos por la población de países mediterráneos.


� La revolución sanitaria recorta la mortalidad y, esto, a su vez, multiplica el crecimiento demográfico. Además, se produce una revolución de los transportes y una revolución agraria. Este proceso, analizado con profusión por historiadores y economistas, tiene efectos positivos y negativos en la sociedad, siendo una de sus secuelas la expulsión de población de las zonas rurales hacia las ciudades. 


� En el imaginario colectivo llega a consolidarse la idea del sueño americano.


� Sudamérica y Centroamérica sólo tenían en 1850 29,6 millones de habitantes, menos población que Francia y Gran Bretaña, más o menos igual que España. En la actualidad esa cifra se ha multiplicado por 15 y la densidad ha pasado de ser de 1 habitante por kilómetro cuadrado (auténtico desierto demográfico) a 30 habitantes por Km cuadrado.


� A diferencia de lo que ocurre con los emigrantes anglosajones o italianos, por citar dos ejemplos, los españoles parten con la idea de regresar a su país antes o después. Y así sucede con los dos emigrantes castellonenses que promueven la creación de la Plaza de México. Ambos quedan incluidos en el 57% de los españoles que retornaron durante el siglo XX (Yáñez, 1994, 135).


� Esa realidad todavía es visible en la actualidad gracias a la presencia del Centro Gallego, el Ateneo Español, la Casa de Andalucía, la Asociación Montañesa o la Agrupación Leonesa en el Distrito Federal, la actividad de numerosos empresarios, los importantes lazos comerciales o la instalación de la fuente La Cibeles, sita en la Plaza Madrid de Ciudad de México. Este monumento, realizado según moldes exactos del original madrileño, fue sufragado con donaciones procedentes de la Comunidad de Residentes Españoles en México (Melero, 2007, 41).


� La tradición oral, en concreto el testimonio de Carmen Montull, utiliza esa peculiar expresión para aludir a la escala realizada en el puerto de la costa atlántica mexicana. 


� Todavía hoy en algunos hoteles de México DF pueden encontrarse en las habitaciones cajas de cerillas fabricadas por la Compañía Cerillera La Central S. A. de C. V. como obsequio para los huéspedes.


� La fabricación de cerillas debía ser fundamental antes de la generalización del uso de los derivados del petróleo, ya que era uno de los mecanismos más sencillos, rápidos y económicos para encender fuego. 


� Uno de los pasteles de esta popular firma en México, el denominado Tía Rosa, lleva el nombre de una tía del propio Montull.


� El urbanismo, en efecto, parece mantenerse al margen con la excepción de La Salzadella: “Los capitales indianos intervinieron en la importación de obras muebles (pintura, artes decorativas) y en la construcción de palacios, iglesias, seminarios, universidades, caminos, puentes, pósitos, industrias, escuelas, cementerios, panteones, etc.” (Melero, 2007, 181), aunque habrá que seguir investigando el fenómeno de los indianos para encontrar nuevas manifestaciones de sus proyectos e inversiones.


� Algunos autores han destacado las motivaciones que llevan a los emigrantes retornados a invertir parte de su capital en beneficio de la colectividad de su municipio, aunque habría que analizar cada caso detalladamente. “Por eso daban tanto al volver. Les inspiraba el deseo sincero de ver a sus terruños desarrollarse como habían visto en otras partes, pero también era una especie de peaje que pagaban para ganar el derecho a reintegrarse (Melero, 2007, 46).


� Surge nuevamente la relevancia del éxodo rural como precedente –quizás también como consecuencia- de la emigración transoceánica.


� Según las actas municipales, con motivo de los actos festivos, visitó La Salzadella don Francisco Cusí, representante de la cámara cerillera mexicana para conocer el resultado de la urbanización de la Plaza de México y presenciar in situ la ubicación de los bancos de algunas de las empresas cerilleras de su país.


� Resulta sintomático, por ejemplo, que junto a las populares ‘albaes’ muchos habitantes de la localidad hayan adquirido cierta habilidad para interpretar rancheras. 


� En este segundo caso, la villa de indianos no se reconoce claramente por la tipología arquitectónica, pero sí por tener en su fachada un retablo cerámico con la Virgen de Guadalupe, la patrona de México. La vivienda, no obstante, dejó de ser propiedad de la familia Molins hace unos años.


� El análisis del relieve ha sido realizado por Francisco Montes, historiador del arte y especialista de la Universidad de Sevilla en el análisis de la iconografía de la virgen mexicana.


� El Museo Ellis de Nueva York aprovecha el punto de entrada a Estados Unidos de 25 millones de pasajeros de todo el mundo entre 1892 y 1954, un flujo tradicional en las grandes migraciones de Ultramar, para ubicar su sede. La Estatua de la Libertad, en la bocana del puerto neoyorquino, era un hito junto a la aduana donde se registraban los inmigrantes. Como a su llegada los viajeros eran interrogados por las autoridades, en la actualidad existe una exhaustiva documentación sobre año de nacimiento, edad, nombre y apellidos, dinero (50 dólares mínimo), nivel de estudios, oficio dominado, etc. de esos inmigrantes. También sabemos que a los viajeros de habla hispana se les dirigía hacia la costa Este, California o San Francisco (Redó, 2007).


� Este museo, especialmente centrado en la historia del puerto de Liverpool, cuenta con una atractiva Emigration gallery en la que, entre otros aspectos, se recrean las difíciles condiciones que debían superar los emigrantes en el largo viaje por mar en buques no siempre habilitados para el tráfico de pasajeros. La importancia de Liverpool en la emigración transoceánica es bien conocida, ya que entre 1830 y 1930 casi 9 millones de europeos se embarcaron desde esta ciudad inglesa rumbo al Nuevo Mundo (América, Australia y Nueza Zelanda). Liverpool, de hecho, es considerado como el puerto emigratorio más grande del mundo. 


� El museo ocupa un auténtico palacete construido en 1906 para el indiano Íñigo Noriega Laso, cuya figura tiene ciertos paralelismos con los indianos castellonenses, ya que también eligió México como destino y experimentó un progreso socioeconómico similar. El edificio, magnífico ejemplar de la arquitectura de indianos, lleva el nombre de la mujer del emigrante, Quinta Guadalupe. El museo ha apostado por la multifuncionalidad, ya que con el tiempo se ha convertido en centro de investigación, archivo histórico y, además de su exposición permanente, también organiza algunas temporales. El apoyo de la institución a la investigación es otra de las actividades reseñables, como demuestra el catálogo de publicaciones propias del museo.


� El Ajuntament de La Salzadella ha recogido ese testigo, por el momento con modestia y con motivo de los actos de conmemoración del 780 aniversario de la concesión de la carta puebla a la localidad, organizando una Jornada dels Mexicans (27 de septiembre de 2008) que incluyó una conferencia sobre la Plaza de México y una exposición fotográfica sobre los indianos de la localidad. 


� El modelo del Museu de la Ciència i la Tècnica de Catalunya, con su vasta red de museos, parece un ejemplo a seguir, ya que algunas de las instalaciones disponen de servicios de restauración, salas para banquetes y/o celebraciones, biblioteca, centro de investigación, así como las imprescindibles tiendas de recuerdos y librerías donde adquirir un souvenir o material informativo y docente sobre el tema central de cada museo.





